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 Para aquellos que les gustaría vivir más allá de lo humanamente posible.





Durmiendo unos años.


 En el mundo siempre están experimentando cosas ilegales, las hacen para conseguir inversores demostrando pequeños resultados. Si se descubren antes de tiempo se destruyen. Pero si a alguien importante le gustan se empiezan a promover como propuestas, como investigaciones futuras para que todos debatan y se sientan importantes en las redes, mientras que la investigación ya se está acabando realmente.


Ese fue el caso del primer experimento exitoso de la criptobiosis donde…


Bitácora artificial colectiva C-145.



Siempre me pregunte cual era la gran cosa de vivir eternamente; pero mi padre estaba empeñado en buscar una vida más larga, más abundante, en donde enfermarse fuese un capricho para experimentar y no algo que nos llegue sin pedir.






Recuerdo con detalle ese día tan distante; estaba en la oficina de mi padre eligiendo un atuendo perfecto para la fiesta de año nuevo. La fiesta super exclusiva de Nueva Bangkok con la gente más bonita e importante celebrando el comienzo de un 2070 próspero y lleno de negocios.






Todo estaba muy bien. 


No podía dejar de ver como lucía de perfecta frente al gran espejo estirado desde el piso hasta el techo; mis nuevos zapatos negros con pequeños colibríes en forma de joyas listos para bailar conmigo, unas medias negras y sexis que escondían la piel cuidada de una princesa cuidada con treinta y dos productos, un vestido dorado hecho a la medida. Era perfecta de pies a cabeza.






Por fin vería en persona al chico que conocí hace unos días en Internet, lista para conquistarlo en un segundo con mi encanto y gracia natural. Ya me veía disfrutando la exquisita comida hecha con cosas medio extintas, mientras veía los asquerosos fuegos artificiales a media noche y me atragantaba pidiendo deseos improvisados.


Hasta que sonó el maldito teléfono.






- Llamada proveniente de Artificial Eternit. - Dijo el asistente de voz.


Mire a mi padre que estaba atragantándose con un pastel y a mi madre a su lado dándole palmaditas en la espalda.






- ¡Contestadora automática en voz alta! - Grite mientras mi padre intentaba recobrar la elegancia con algo de pastel embarrado sobre su camisa.






- Bueno, ¿Señor Darpa? - Una voz algo ronca como de anciano nos hablaba en el otro lado.






- Si, diga. - Respondió la contestadora con un tono somnoliento bastante natural.






- Buenas tardes, hablamos de la empresa Artificial Eternit, vengo a darle la oportunidad de invertir en un gran proyecto sobre la conservación de organismos ¿Está interesado?






- Si dígame. - Grito mi padre tocando su anillo para seguir la conversación en modo privado.






Mi madre y yo nos miramos mutuamente, esa era señal de que no iba a estar con nosotras este año nuevo. Él tenía fama de gastarse la mitad de su fortuna en toda clase de investigaciones y estupideces para vivir más tiempo. 


Una vez nos hizo comer un plato de chinchillas como si fueran cereal por un par de semanas, según porque tenían muchas proteínas, o cuando nos inyectaron unas drogas raras que cambiaron el color de mi piel a verde ranoso (gracias al cielo que fue un efecto temporal) … pero fue en periodo de fotos escolares y tuve que sobornar al fotógrafo para que pusiera una foto menos verde.






La verdad es que en esos momentos poco me sorprendería que nos hiciera uno de esos trasplantes de cuerpo defectuosos o algo parecido. Sin embargo, luego de esa llamada los planes cambiaron de un día para otro, otra vez estuve comiendo porquerías, comida de avión.






Según la llamada, una empresa había encontrado plantas que utilizaban criptobiosis para conservar cuerpos muchos años y que era urgente presupuestar una investigación y bla bla bla… el terco de mi padre no quería invertir sin ir personalmente, así que iría a una asquerosa isla en medio de la nada, en año nuevo, advirtiendo que nos dejaría solas otra vez. 






Pero mi madre lo mataría si se atrevía en romper su promesa por quinta vez.


A mi realmente me daba igual, pero parecía divertido apoyar a mi madre en esos momentos. Hasta que la conversación me incluyo viajando como la linda familia que mi madre imitaba ser viajando juntos a una isla pobre que no existía hasta hace un par de décadas.






«Bravo Pandora, eres una genio»






Gracias a mi excelente suerte todo estaba ocurriendo en año nuevo, a las tres de la mañana estábamos aterrizando en un lugar cercano a la isla, a las cinco subimos a un barco pequeño que olía a huevos podridos y que tenía cada centímetro aceitoso. Hasta el techo estaba aceitoso por alguna maldita razón sin lógica alguna.






- Pandora, cálmate cariño, dicen que viajar en año nuevo es buen augurio para viajar mucho todo el año. - Dijo mi padre cuando finalmente le hizo caso a mi cara de “te odio”. 






- No me importa, el año pasado viajamos tantas veces que ya era aburrido.  Además ¿Qué sentido tiene venir a una fea isla para saber si dan su dinero? Puedes hacerlo desde la casa como todas las otras veces. Tu también dile algo mamá. – Le respondí inspirada. 






-Ya siéntate Pandibebe, lo importante es que estamos juntos, no importa que estuviéramos en un lujoso yate o en esta nave de… comercio marítimo. Si te pones así vas a acabar como esas señoras locas con muchos animales. – Dijo mi madre mostrando su filosofía barata.






-Preferiría el lujoso yate con algunos gatos o lagartijas… - Respondí sintiendo algunos escalofríos y dispuesta a que me regañaran; pero ella estaba tan de buen humor que me ignoro cuando mi padre la abrazo.






Ellos empezaron a olvidar mi presencia y yo me cansaba de quejarme. Aun así no podía creer que existieran botes que no tenían internet. No podía quejarme con nadie y publicarlo unas horas después pasaba a ser patético.






El resto del viaje no fue menos horrible, todo se tambaleaba (incluyéndome). Ya no me importaba caer y embarrarme de aceite, porque ya toda mi ropa estaba grasosa con muchos granos en potencia y seguramente un perfume de atún. Me quede sentada en la cabina junto a mis padres, cuando el barco se movía mucho aprovechaba para “caerme” sobre ellos y ensuciar su ropa, cosa que no parecía importarles mucho. Ellos estaban platicando tan idiotizados uno en el otro que en realidad era lindo verlos así de enamorados, ignorando a su hija y a la tormenta apocalíptica de afuera.






Paso poco tiempo para llegar a la costa. Habían manipulado la flora para hacerla una isla más útil en tanto a recursos naturales y esbozos de un fracasado plan turístico, dejando asomar una cabina de información que alguien estaba usando como casa. 






Nos llevaron a un edificio sumamente sencillo que ni siquiera se habían molestado en pintar. En la improvisada recepción había un par plantas, un largo sillón de abuela cubierto con plástico y una puerta con la palabra “sótano” pintada con pereza.






Mi madre no quería escuchar la cifra que iba a perder por otro de estos proyectos que parecían apuestas, así que se quedó conmigo en la sala mientras mi padre bajo con un estereotipo de científico viejo y descuidado.






Me recargue en ella y se convirtió en la almohada más cómoda del mundo, todavía sentía que me estaba arrullando con las olas, los truenos sonaban menos y mi rostro a final de cuentas se frotaba con la grasa que embarre sobre su ropa, pero todo estaba bien.






Francamente no me gustaba vivir más, pero tampoco lo despreciaba. Ya tenía asegurados diez años más de vida que los de clase baja (o al menos es lo que mi conciencia con dolorosos recuerdos verdes quería creer) más la esperanza de vida normal serían unos… ciento cuarenta años seguros. 






Ni siquiera yo sabía que he hecho a mis diecisiete ¿Qué diablos se supone que se hace en otros 123 años? 


Odio a los niños y jamás en la vida quiero pensar en nietos o cualquier variante de esas molestas cosas; aunque me partía el alma romperle el corazón a mi madre, por lo que consideraba comprarle una familia de perritos o algo.






- Oigan ¿No quieren ver algo interesante? - Pregunto mi padre sacudiendo mis hombros, intentando emocionarnos tanto como sus ojos saltones mostraban.  






- Ya vámonos padre, si nos apresuramos podríamos ir a la fiesta de año nuevo en la ciudad donde aterrizamos. – Dije enseñando mis dientes para resaltar mi cara de desesperación.






- ¿Que es cielo? Igual y deberíamos apresurarnos para que esta niña no este molestando. - Dijo mi madre por fin apoyándome en algo.






Aunque no sirvió de nada e igual estábamos bajando al sótano por un ascensor de madera tan improvisado como todo en esta maldita isla, parecía una gran caja de madera atada con una cuerda y ya.  Toda la sala estaba oscura, con un montón de personas en el sitio que se estaban tropezando constantemente con el piso rocoso y polvoriento. 


Algo dorado podía verse hacia el fondo, dejando asomar la serie de luces en el techo que apagaron a propósito para contrastar la luz dorada.






Había tres bebes flotando en una gran pecera de agua dorada, conectados con múltiples mangueras hacia varias computadoras y cajas metálicas.






- ¡Charaaaan! – Grito mi padre - Estos sujetos inteligentes han conseguido poner bebés en conserva por quince años. Y lo mejor es que siguen vivos, revivieron a uno frente a mi ¿Apoco no es un feliz año nuevo? 






Al ver a esos bebes con casi tantos años como los que yo había vivido me di cuenta de que necesitaría responder mi filosofía milenaria justo ahora.


¿Quería vivir un buen rato congelada? ¿O prefiero pudrirme con el resto de los míos?







Odio las agujas.



La industria de criptobiosis recibió muchas criticas por el deplorable estado en que despertaban a las personas. Se reportaron casos con muerte cerebral, psicosis, parálisis de neuronas motoras y pérdida de memoria retrograda. 


Luego de que alguno de los molestos familiares asesinara a todos los científicos del proyecto, la criptobiosis quedo a cargo de los droides médicos, quienes mantuvieron los procesos iniciados hasta encontrar una solución viable en el año…









Bitácora artificial colectiva T-453.







Tras unos cuantos meses todo estaba listo.






Llegamos al laboratorio desde un barco más decente y cientos de personas nos esperaban en el puerto que parecía una animada fiesta.


Ya había pasado por un arduo esfuerzo para aprender código morse; pues nos iban a pasar impulsos eléctricos con el día que era y alguna noticia importante de vez en cuando para no volvernos locos, o al menos intentar evitarlo en lo que pasaban al menos trescientos años. 






Pero luego de ver como mi cabello de seda caía y era juntado con la basura un dolor punzante en mi pecho paralizo todo mi cuerpo. No podía evitar rezar internamente porque todo esto en realidad no estuviese pasando.


Nos pusieron una crema roja en todo el cuerpo, seguido de unos trajes azules de buzo con relajantes decoraciones plateadas que consistían en pequeños triángulos, listos para ponerme muchas ajugas y mangueras. Triángulos que no tardaron en utilizar y lamentablemente ninguna de esas drogas incluían anestesia.






Me sentía como una anciana, moviéndome lentamente por todas las porquerías que me pusieron, con dolor a cada minúsculo movimiento, tentada a salir corriendo, pero a la vez detenida al ver el reflejo que parecía ser de alguien más. Definitivamente prefería tener la piel verde toxico a una piel blanca con agujas, mangueras y moretones por todos lados. 






«¿Por qué todo era más problemático que solo dormir como los tres bebes que nos mostraron?»






Entramos a una habitación muy fría y oscura que estaba en un sitio según reforzado contra guerras y desastres, aunque dudaba si alguien se preocuparía por descongelar a tres tipos después de un apocalipsis, pero era perfecto para cobrarnos más dinero. 


En medio de esa habitación tres tubos amplios de cuatro metros de alto esperaban por nosotros. Para terminar de untarnos cosas nos pusieron unos goggles metálicos, un gel viscoso en la cabeza y después unos cascos con pequeñísimos picos. Sentía que, aunque lo intentará, no iba a poder despegar mi cabeza de esa cosa. 






Tras una cabina de vidrio estaban algunos tipos con la confianza de mi padre, las hermanas de mi madre y un par de chicos frikis de mi clase que invite para no ser la única que no trajera a nadie. Nos veían desde una cabina a lo lejos, mientras llenaban los tubos con liquido dorado y nos sumergían lentamente. 


«Seguro que algunos de ellos esperan que todo fracase»






Las luces de la habitación se volvieron azules, comenzó una cuenta regresiva y de repente sentí algo dentro de mi traje; era un líquido que entraba desde mis botas, llenando el traje poco a poco hasta cubrir mi cara. Intentaba mover las piernas para liberarme, pero las malditas drogas de abuela habían afectado mis piernas, mis brazos, todo mi cuerpo, ni siquiera podía gritar, solo podía pensar y apenas mover los ojos con esfuerzo. 






A mi izquierda estaba el tubo que contenía a mi madre y a la derecha mi estúpido padre con sus fantásticas ideas, no se por qué me deje convencer. Si se equivocaba con esto era nuestro fin, era mi fin.






De repente ya no percibí la sensación viscosa en mis piernas o en alguna otra parte, solo estaba oscuro y frio.






Y así empezó todo. 


Así es como terminé siendo una chica en conserva. Alguien que solamente vivía con sus memorias constantemente auto alteradas. 






Hoy es el día 402 desde que estoy dormida y esta es la cuadragésima vez que repaso mi vida; la última noticia del exterior fue que un rapero gano un nobel de química, desafortunadamente no me interesaban ninguno de los dos.






Día 1020. Maldición, se me está olvidando como era mi voz ¿Acaso era armoniosa y femenina? ¿O una de aquellas voces chillonas que molestan a todos? ¿Cómo era yo? 


Recuerdo que mis ojos eran bonitos; en la escuela siempre me molestaban porque el izquierdo era café como los de mi padre, y el derecho verde como los de mi madre. Ella siempre olía a frutas, me acostumbro a cepillar mi cabello todos los días con una pequeña trenza que salía hacia adelante apoyándose en mi oreja; ha, mierda, me raparon hace poco… bueno hace algunos años… ¿Y por qué estaba hablando de mi cabello? 










Día 1301. No puedo dejar de pensar en mi familia por alguna razón; repase a mi madre cien veces, pero mi padre estaba borroso. Él era más egocéntrico que mi madre y yo juntas, se pintaba el cabello rojo vino y pedía que le hicieran una carita amarilla en la nuca, era de esas personas viejas que se creen jóvenes. 






Recuerdo que él se ponía histérico cuando no encontraba sus plantillas para aparentar ser más alto, aunque aun así media como 1.60 y se desquito conmigo. Hizo que me inyectaran cosas desde que tengo memoria; lo primero fueron vacunas, después hormonas para crecer, después toda clase de estupideces que le dijeran ser para mejorar la salud. Medí 1.75 a final de cuentas. Y yo creo que lo estafaron con esas hormonas, porque eso es lo que medía mi madre. 






Día 1502. Ahora me estoy olvidando de cómo era yo, debo refrescarme e intentar seguir recordando de mi, la guapa y sensual............. mierda.......... ¿Cuál era mi nombre? Estoy segura de que empezaba con ele, Li-mon, Limonada…. ¿Limonada Darpa? Creo que algo no está bien... 






Día 2070. Me doy cuenta de que todo lo que piense es una estupidez porque no tengo en donde anotarlo; aun si descubro el secreto del universo puede ser reemplazado por la letra de una canción sobre una pulga bailarina, o peor, igual y ya conocí el significado de la vida pero no lo recuerdo.






Día ????. Querido diario mental sin número, ya se me olvido como rayos leer morse, ya perdí la cuenta y quizás se me olvido como contar también... es tan gracioso, es decir ¿Es importante saber contar ahora?


Solo se que la ultima noticia interesante fue otra guerra mundial donde ganaron los humanos artificiales. Espero que alguien haga una buena película de eso. Ah y que no se hayan olvidado de despertarme… de verdad quisiera despertar...






Día ????. A lo mejor ya soy eterna y ni siquiera me he dado cuenta, o quizá esté muerta y no exista nada más que mis pensamientos ¿Qué tal si soy una diosa que crea universos con el pensamiento y alguien me está rezando justo ahora? 






Día ????. ñiz  jaña  jaañeñe  ajañajdeje………………….je 






Día ????.  Siento algo diferente, es como si movieran partes que no sabía tener, aunque ni siquiera sentía las que se suponía tenía; siento algo de… ¿comezón? Jejeje que divertido sentir algo. 






Día ????.  Odio la comezón. Ya no es agradable sentir nada, hace mucho frío, me empieza a doler todo el cuerpo, empiezo a extrañar no sentirlo, es tan molesto ¿¡Que es esta sensación tan rara!? ¡Me están moviendo, siento mucho dolor como si me quitaran cosas dentro de mí! Existir es doloroso… no quiero existir… ¡DEJENME EN PAZ!






Día ????. Todo a mi alrededor se volvió caliente desde hace tiempo, ya no me dolía nada, solo se sentía algo molesto, como si despegaran algunas partes de mi con fuerza. Siento que una navaja empieza a abrir mis parpados ¿Parpados...? ¡Es verdad, tengo ojos! Ahora… ¿Cómo se abren los ojos y qué clase de negro es este? 


 







Estructuras confusas.



Mogodonio Skobeltsyn fue uno de los mejores arquitectos atómicos del siglo XXV, ganador de siete premios nobel por su tecnología en materiales de construcción. Entre sus creaciones más destacadas está el reordenamiento instantáneo de partículas para hacer paredes traspasables y los metamateriales para hacer edificios invisibles. Desafortunadamente después de varios accidentes aéreos por los rascacielos invisibles se prohibieron en él 2520. Se dice que aún hay edificios y naves ocultas por este medio.


Bitácora artificial colectiva T-11.










Han pasado dos días desde que tengo uso de razón, contar los días es algo que no puedo evitar desde que recordé como diablos contar. Sin embargo, lo único que sé es que no estoy muerta, a menos que el cielo tenga unos pequeños robots flotantes semiesféricos. Ellos me han estado cuidando, parecen bolas de tenis blancas, tienen una lente triangular de la que salía una luz verde que parecían usar como ojos. 
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